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A P É N D I C E

AL PROCURADOR G E NE RAL  
DE L A  N A C I O N  T  D E L  R E T .

D E L  D IA  2 5  DE MAYO D E 1 8 1 4 .

La sabiduría con que esti escrita la siguiente Representación d:l Excmt. seüt  ̂
Arzobispo de Santiago, y el cc.o apostoáco que ha acreditado en estas ú tsmU 
tiempos, en que combatida aíToznrnte la auiorid¡id eclesiástica por ¡os 
dores, la ha sostenido expociJiidosc á las persecuciones de ios tnatvados, y aun 
prestá’ulose d ¡a expulsión volun/a’ i.i <ie estos reynos, á que le ob.igaron las 
sacrilegos atiopellamientos de aquellos, nos estimálan poderosameítte á reúaoii- 
mina con el obj'to de vindicar en algún modo la buena j'mm y honor que s$ 
debe á tan sabio y  respetable Prelado.

Serenísimo señor: E l  ariobíspo de S a n tia g o ,  oprimido de represen­
taciones de los habitantes de su diócesis y  de U s  s u f r a g á n e a s , 110 puede 
ícenos de elevar á  la  suprema atención de V .  A .  el fuerte y  clainorosff 
empeño <juc los pueblos de este fideUsimo reyno maniüestan por resta-» 
biecer ea to d a  su fuerza y  vigor el sam o  tribunal de la icq u isid o n .

Está muy lejos el arzobispo de querer probar la iiecesklad de un es» 
tablecimiento que creyó siempre ú til, ui de n.anífcstar los gravísimo» 
perjuicios que resuhariau de abolirlc : ha predicado mas de una vei su 
importaucia; en dos ocasiones ha represetuado en su favor al augusto Con­
greso, á quien piensa acudir de nuevo al frente del clero, si se lo per- 
iniiiescn lo apurado y  critico de las circunstancias: el ar^obi^pil, pof 
ahora, se limitará solo á la sencilla y iiei exposición de las razone» 
que Je asisten pan  hacer llegar á oidos de S. M, las súplicas y rue­
gos de mis de un millón de españoles , que para ello le txecuian y* 
estrechan con las mas vivas y continuas instancias.

Desde los primeros instantes de nuestro glorioso levantamiento obser­
vó el arzobispo la  constante adhesión .que los habitantes de este reyuo  
tienen á la antigua creencia y  cristianas costumbres, que quieren con­
s e r v a r ,  au n  á costa de sus v id a s ,  tan puras como se las transrniiiero*- 
sus antepasados^ los primeros gritos que eniónces se oyeron por su que­
rido F s h x a n d o  iban acompañados de odio á las noved ad es, y  de afición 
á los antiguos esiablecimiemos, particuianneme al de la Inquisición : £  
voces se pidió en aquellos felices dias que saliese su estandarte en pro­
cesión al lado de la itnágcn del apóstol Santiago. Ja m á s  se notó la mas 
]e r e  n u d a n e a  cu  este crútiauo modo de pensar y  á pesar de las vt-
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solo comri Jos escritores que ^er. i  explicaba, no
doctrina, *iro también contra alunr -i ''espt tan poco la sana

sjon prorrumpieron ca expresiones á^nue de la áistu-
nioratus 1 , .  están acosiumbrados. Advirtió icu aW m °* *'■
la inaiguacíon y furor de estos i-aMiinr ,c "  arzobispo que
del todo nuevas, y  el ódio á naD'l’ < , “ "ira doctrinas para dios 
ló sobre manera quando por iSs ^ab'usos d ó T  iV ®  
ron escarnecidos los podeLsos m r . í l  ! i .   ̂ imprenta vie-
Jas causas principales de su heroica fin n ezrc í°H °*° y
maban por justicia al ver en descrédito
monarquía, V ajado el auv'i«f<. m k j  Rel'gton , desautorizada la
q u c , j „  ¿ ^ i  r „ s u L  ¿ h ó s  e„ T7 ! : , .t ' ’ / r r r -  ¡ -
dados en proclamas i  Ja patria v dd desor • *  ̂ golpes
coro con que algunos periódicos han b a b ia d o T  L Ístro  ^

s°L"Lír‘js'í,“ /“ ‘f '“ '?i
que empezó á correr Ja voz fnteiid.Ja de escribir. Pero así
la continuación de dicho tribunaí^co^"  ̂  ̂ttgusto Congreso se discutía 
aas de que prosi/uie f  ^ !“»"« esperan-

vidtndo la moderación c d s ii fn a ^ r d p S o ío ^ ‘' ^ ^ ' ' T *  °* 'bas y argumentos no ha • ^ pundonor espauol, en lugar de iirue-
cuenios absurdos d’iüfa.nír'’ r i  inventar
paciencia, J l e t "  d e ^ f j ^ ^  T c Jn í
tipecie de unánime , general v secreta í,isn;?i • ^ P“ ''
wo tiempo al arzobispo y á la’  ̂iunu -iÓerio?
l-.‘s y quejas clamandS pír d  ¿scudo de la
su seguridad. ^ P°^ firme apoyo de

? 3 a i ~ = ; É S = ^
su parte no contribuía á “ i* patria, si por
Hía de los papeles públicos Censuraba^* Ucencia y loca ma-
. 1  J.spreciocon
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tribas y de UarribJcs personalidades. AI contrarío , en esto creía el ar- 
tobispo dar á sus diocesanos y á toda la España un cxemplo de mode- 
raaon y de paciencia, prometiéndose qac callando c ! ,  cntnudocerian la 
irakdiceiicia y la  iniquidad: consintió en .que no cuntesiando nunca, 
cesada por falta de respuesta la cruel persecudoti que le movieron a l­
gunos periodistas. Vor otra parte ¿qué hubiera addaiuado el arzobispo 

*°!v**’ l’^ra defenderse? Ocupar ai público con una mise-
rablc disputa , y  distraer con ella á las auiowdades de sus principalc* 
obligaciones. Consintió, repite, en reducir ai silencio á sus contrarios, y  
obligarles á callar á fuerza de paciencia y sufriaiicnco: pero el arzobispo 
lía conocido muy á cuenta suya que para con los perversos no bastan bue- 

> y que nada valen los mejores deseos del mundo contra 
ci odio y la venganza. Ha sabido con bar o dolor de su corazón que sus 
caciaigüs no desisiian hasta precisarle á iiapriinir un manifiesto, de que 
pensaban aprovecharse ptra perpetuar esta contienda, acusándole al Gu- 
bierno como desafecto á las Cortes, y opuesto á la libertad de impren- 

*  u' arzobispo no está arrepentido, ó mas bien vive sa-
ustecho de su anterior conducta: mas quiere padecer la nota de deraasia- 

0 suíndo que incurrir en la censura de enemigo de las Cortes , y con» 
trario á sus decretos. Si el arzobispo no tu,vo la satisfacción de reprimir el 
desenfreno de .sus comrarios , se complace á lo menos de no haber dado 
armas á la perversidad, que espiaba las ocasiones de precipitarle en un 
abismo de pleytos y controversias.
 ̂ De todos modos, para no partir de ligero en un asunto de tanta 

jinportmua , le parecm conveniente no hablar tan presto , y  j>ensó, co­
mo los pueblos, que no habia que desesperar entreiaiuo que subsistiese 
el irmunal de h  Fe. Tampoco creyó oportuno ni acertado dar el ruido­
so paso de repreSj-ntar hasta que llegase el lance de poder asegurar á 
V. A. que cl voto general de este país, el deseo general de 1. s leales 
gallegos es que de ningún modo te toque al santo tribunal de la Inqui­
sición. Este caso llegó, señor, y sobre V . A. llovieron representaciones en 
tanto núm.ro y  en tales términos, que si alguna vez se ha podido llamar 
voluntad o expresión general de una provincia, ha sido sin disputa a l­
guna esta: se apresuraron cmónces á hacer conocer sus deseos: no de- 
xaron piedra por mover para dar U mayor publicidad á sus opinionesi 
tomaron todas las medidas posibles á fin de que el Gobierno no las pu­
diese ignorar, todo para que no ilegase el doloroso caso de ver apro­
bado y  publicado el decreto de la abolición de la Inquisición.

Pero , señor , también ha llegado este terrible caso ; y  fiados en la 
acendrada religión de ó. M ., y  en el zelo de V. A . por la tranquilidad 
del estado, insisten otra vez en representar por el tribunal de la In ­
quisición , y manifestar con mas claridad acerca de ella su modo de pen­
sar. A  pesar de t.iiuos discursos impresos y pronunciados contra el trlbu- 
o a ), en orden ú c l ,  todo el reyno de Galicia sigue pensando como nues­
tros mas católicos reyes: sin cí freno y vigilancia continua de este san-
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tu tribunal, eidero reputa muy expuesta la sana doctrina ; temen laa 
autoridades coiisiiiuidas ser víctiiLas de la desobediencia y rebelión 5 eu 
iutnineuie peligro consideran á la seguridad personal los paetfieos ciii- 
oadaao*. £11 su diotáincn , extinguido el Santo Oficio, queda puerta 
franca á  la discordia de las familias , y al deserden de les pueblos: se 
rompe el dique , que oponiéndose á los furores del cisma , ¡mpid?! las ca­
lamidades de la anarquía. Desaparecerá, según los sumisos y  obedien- 
tcs gaüegos, la inaravijlcsa concordia que en cinco altos dp efervescencia 
ha obrado ios prodigios que tanto adtnirainos: privados de este centinela 
íiel órden , no disfrutarán mas de la envidiable y heroica unión que les 
hace invencibles: creen mas ii.ieresada en su permanencia á la política 
que á la piedad , y no dudan que en su abolición mas pierde el estado 
que la Iglesia. Así lo dicen en sus nuevas repfescmacicncs los ayunta­
mientos y alcaldes coijstitucionales, ilustres caballeros y  pundonorosos 
tnilitares, sábios magistrados y acreditados conicrciafites : así lo publican 
en sus quejas y lamemos labradores y menestrales, artesanos y  jornale- 
■ ros; entre todos estos se distinguen por su eficacia y energía los que son 
padres de familias: parten el coraiott las sentidas razones con que mani­
fiestan la casi certeza, de que abolida ¡a luquiñdun, sus hijos secáa 
alumnos del ateísmo , y .«us hijas tristes víctimas de la disolución.

Poco ó nada fa lta , señor, para que muchos de los habitantes con­
fundan al tribuna! con la Religión , en su lenguage sencillo, como que 
significan una misma cosa Inq^hicion v catolicismo: acostumbrados des­
de que nacen ai sumo respeto al tribunal, miran como dogma fundameu» 
tal de la Religión y de la sociedad tan saludable establecimiento: inhe­
rente á la Inquisición consideran aquella celestial doctrina , en cuyo ob- 
«equio con tanto gusto cautivan ellos su razón, y  de consiguiente sin In­
quisición juzgan que el cristianismo pasara í  ser luego un mero sistema 
de hombres , que será el evangelio uua opinión terrestre y variable, fa­
lible y mundana ; y que dexará de ser revelada y divina nuestra Santa 
Religión, con tal que falte la irresistible autoridad que imponga silencio 
al espíritu de disputa, y  cierre los labiosa ia libertad ce dudar y  de 
escribir.

Esta Opinión, señor, que no aprobamos, ni que tampoco es general 
sino en la clase menos instruida dei pueblo , es en parte excusable , y tie­
ne á su favor quanto ha ocurrido desde el establecimiento de la libertad 
de la imprenta, y  particularmente desde que vino y circuló el decreto d-e 
la abolición del tribunal. Por poquísimos facciosos se han celebrado fies­
tas escandalosas en celebridad de la extindon dsl Santo Ofici. : han si­
do insultados del modo mas horrible quautos rcpr.se.itaron por la Inqui­
sición , es decir, casi todos los leales gaUegos han sido ofendidos é igno­
miniosamente provocados. Los escritores públicos se han desatado en 
bksmeiHias c impiedades; las imprentas en estas seis semanas han vomi­
tado atrocidades y horrores, que serán el oprobio de la presente época, y 
la afrenta del uorobre español. No hay géucrú algiuvo de atroz atentado
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contra el sosiego pilblico y  la creencia de nuestros mayores, que no fe 
hay.! cuiuetido en estos cahmitosos dias de confusión y d sorden. _«>' 
do iiecesariis toda la prudencia y vigilancia de las autoridades, y la bien
sabida Y habitual docilidad del pueblo paca evitar las tropelías , mten-
dios y asesinatos que de continuo predican por pasquines y caí teles en las 
esquinas, y con impresos que reparten gratis, txuenden por las akcas, 
ponen en las posadas y ine.oacs, y üxan en los sitios mas públicos de ca­
minos y lugares. S. M. el sabio Congreso, deicfiiiinaiido h  exinition dcl 
Santo Oñeio, estaba bien leios de querer dhe á la rabia contra la In­
quisición autoridad y poder paca insultar y aahenr a los que solienaroil 
su continuación, las Cortes por lo tnismo se llenaran de u.dígnacioii, 
quandü sepan que su decreto contra el danto tribunal, y las exultadas 
felicitaciones que sobre esto tuvieron la bondad de ad.nitir, han sido se­
ñal de perseeucion y aibUrarirdad pira unos, de ignctninia y Of.resioit
para otcos. E l arzobispo ni nadie pueden persuadirse a que el soberano 
Congreso haya pensado autorizar á ios enemigos de la Rdigion para 
perseguir abierta y ferozinctuc á la Iglesia de España; pero el arzobis­
po y todos están viendo que los perversos calumnian, denigran y pro­
vocan al clero con tanta seguridau ; dogmatizan , publican errores d im­
primen heregías con tanta confianza , como d estuvieran escudados pa­
ra todo con algún salvo conducto del Gobierno.

Bien conoce el arzobispo que el Gobierno no lleva correspondencia 
con los que asi provocan y se d.fmandan; peto por desgracia, á los pue­
blos y al arzobispo les sobran imuivos para recelar que estos facciosos 
tienen amparo y proieccícn en el seno mismo de las Cortes. Nuestros 
pocos coinrarios en esta lid se alaban de que á su induxo y manejo de- 
bicroa rtuesiras ropresetjtacioiics la injusticia de no hablarse 
Congreso , y se glorían de que con este mismo inliuxo impedirán la lec­
tura de las que se dirigen por su restablecimiento. Como del iodo obra 
suya, como triunfo propia.netue suyo, celebran el aplauso con que ca 
las Cortes se oyen las enliorabuenas que por la abolición del Santo Ofi­
cio hacen personas, cuyo voto , por respetable que sea en otras materias, 
es poto 6 niiiguuo en las edesiástieas y religiosas, y digno dcl último, 
desprecio, comparado con el diaámen de tanto número de ilustres obispo* 
teoiogos eminentes y sabios canonistas. jN o ha llegado la descarada au­
dacia al increíble extremo de citar fingidas cartas de favor y recomen- 
dadones supuestas , que atribuyen á diputados ilustres, para á su som­
bra y con nías acrtticamos la libertad de representar; y una vez iiui- 
midados, hacernos la fábula del vulgo, y reducirnos al mas itijusio 
sileiKioí E -e  ilegal propasarse á deprimir, atropellar y escarnecer á lo* 
do op di.iámen; ene aiiiiconstitudonal descomedirse por exaltar 
hisia las nubes su opinión con fiestas, elogios y panegíricos, ha sido la 
causa Je  que por esta vez la nación haya creído oir , no la voz paternal 
y inage.-tun-a de un Congreso augusto que habla con grandeza y dig- 
¿Uad .1 lo-- ouebios, íino el subversivo é insultante clamor de una ra-
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biosa facción qua canta victoria , de un modo hoiiil, por vengarse de sui 
rivales y competidores; no son estos desórdenes, eitcesos contra d  bien 
parecer, contra la decencia y bne.us costumbres ; no son demasías nue 
solo ofenden a las reglas de la atención y á las máximas de una cJuca- 
cioa culta y  esmerada ; ni crimines de que deban desentenderse la au- 
tondad y la le y ; son verdaderos delitos contra la Constitución , aten­
tados inauditos contra las Cortes, abominables desafueros contra sus 
aecretos. For eso cu Los anuncios y reconvenciones de los sediciosos so­
to hay desafios 7 amenazas: á burlas amargas y á mofas crueles se redu. 
cen sus quejas y oficios: je n  que consisten sus argumentos y razones 
sino en improperios y blasfemias , que redaman la severidad de la jus- 

y el rigor de la venganza nacionalí Han prometido ó hacernos odio­
sos a los pueblos, ó aborrecibles al Gobierno, colocarnos entre el envi- 
Jeciinicnto y la proscripción para que escojamos entre el onrobio v el 
dosiierro. ¿Que dirán los fieles de nuestra debilidad , si vén á sus obispos 
y  párrocos abandonar una doctrina que tantas veces les han predicado i 
zQui pensaran de nuestra firmeza las Cortes generales, si tenemos la 
uesgracia de que los periodistas conviertan á nuestras humildes repre­
sentaciones y suplicas reverentes en actos de desobediencia v en raeditias 
deoposicinuí En uno de estos dos inevitables extremos quieren precipi­
tarnos : intentan , ó indisponernos con nuestros diocesanos ó desacredi- 
t;niüs ante el Gobierno con perdida cierta de la R.cIigion y de la pa- 
in a , y con manifiesta ruina del estado y de la Igle la, empleando p ara ' 
ello los medios mas ilícitos, las armas prohibidas del soborno, de la 
cala Pina, délos anónimos, de los incendiarios libelos, de las juntas 
clanJesunasy tumuliuanas..,. A V. A. se le resistirá creer el triste v 
desconsolado expectaculo que ofrece Santiago y su provincia en estos ca­
lamitosos días.

Px ^  Pii'blo identifique á 1*
Fe con a Inquisición y que clame por mi tribu-ial que restablezca el 
ordea V U tranquilidad tan comprometidos y expuestos tamo tiempo ha­
ce. , Que mucho que griten porque sus párrocos, sus prelados, sus obis­
pos salgan a la detensa de este tribunal, que hagan ver que se opone 
al evangelio su abolición? Para prueba no se valen de sublimes teorías 
m de reco^üros argumentos , citan hechos, alegan coa la experiencia , y 
apelan 4 h  historia : dos anos de cruda guerra sobre materias de Reli­
gión , legislación V política , de comp.-te.itias civiles , eclesiásticas y mi­
stares, de rivalidades, de facciones y de partidos, prueban demasia­
do en favor del uibmml , que en quairo siglos maiituvo la paz domésti- 
ca , el sosiego interior y la unidad relig osa en las tantas y tan opues­
tas provincias de que *c compone U pem.isuU. Los que mas se precian 
de ilustrados y pô co afectos al tribunal, no extrañan esta prámicí y po- 
pular dialéctica dcl paysanage, y alaban la sagaz penetración V e las 
que han visto asom-.r al tolerantismo religioso y al Jibertiiiage en los 
decretos co.tra la luquislcion. Para estos ilustrados no son sinónimo,
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Icquisiflíoii y F é ; pero cítán en la persuasión de que el Gobierno per- 
fiera Ja fuersa moral de la opiuion , y que en el actual órden de las co- 
sas M minaran impunemente los fundamemoí de la sociedad , no aece- 
fliendo a los rucaos de ios pueblos, sobre iodo representando como los 
ae ijaücia con la eloqücncia victoriosa de la moderación, y con Ja lógi­
ca irresistible de la experiencia. Los fundados temores y sobresaltos de 
los no doctos abrieron los ojos á los sábios, dieron mucha luz á sus rc- 
ilexiones, y aunque por diferentes principios y  bien disiinias razones, 
unos y otros piden el restablecimiento de ia Santa Inquisición, y unos -y 
otros quieren pedirla por medio de su arzobispo, precisándole por ler- 
cera vez á molestar la atención de V. A. *

El arzobispo , señor , como ya insinuó, no dirige á V. A. la opinión 
y dociriiia del clero de este reyno, eleva á la atención suprema del au- 
gusto Congreso U voz general de esta provincia , el grito cotuum de es­
tos pueblos, recelosos de que la abolición del tribunal atropella el poder 
espiritual de la cabeza visible de la Iglesia. Pero iniémras él y el clero se 
ocupan en una fundada exposición que manifieste los peligres, absurdos 
y nulidades que creen hallaren la extinción dd tribunal y en el estable­
cimiento del nuevo, suplican á V. A. se digne oír los ruegos, .suplicas v 
clamores de toda esta leal provincia. Cautivos los que son delicia y re­
galo de los leales españoles, en las garras del tirano ios dos desgracia- 
tíos séptimos Pío y _Fr-RNAKDo, creen muy digno de Ja magnanimidad 
española no tocar ni remotamente á los derechos ’de los dos augustos 
prisioneros; y  así como en el sabio Congreso se aclaran y sostienen los 
derechos de la .monarquía, sería muy de desear la convocación de un con­
cilio nacional, donde sc declarasen y defendiesen los dcrcehos del sobe­
rano Pontífice. Este concilio, señor, tranquilizará k s  coucícikí. s , aquie- 
tara los ammos y restablecerá el sosiego porque skmanos todos. = :S c -  
a o r R a f a e l , arzobispo de Santiago.

Serenísimo señor; =  El deán y cabildo de la Santa Ighsia catedral 
de Orense ha suplicado á S. M. en 6 de Junio dtl año próximo de i • i z 
tuviese a men conservar y reponer en todas sus facultades al tribunal de 
ia Inquisición , reprcscmándolc revcreiuememe Jos graves perjuicios que ' 
iba a experimentar la Iglesia y el Estado, aboliendo un tribunal á quien 
«  üebe _eu gran pane ei que España sc conservase brillante en su esta­
do religioso y político en el mismo tiempo en que oirás naciopes pade­
cían las mayores agitaciones, y aun llegaron á perder enteramente el 
catoJici^o que como ella profesaban. S. M. no ha tenido por convenien- 
le acceder á esta súplica , que igualmente han hecho tamos ob'spos, ca­
bildos, ayuntamientos y corporaciones, instadas de los pueblos que re­
presentaban; y ha decretado la extinción de este tribunal, mandaedo 
V.  A. b. con fecha de 33 de febrero se publique en todís las parroquias 
en tres domingos consecutivos al ofertorio de la misa el manifiesto al ’ 
«lecio dispuesto por las mismas Cortes extraordinarias, según en ella*
»e había acordado el dia auierior.
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El cabildo. Serenísimo Señor, no pretende esforzar las razones que pruo* 

ban y conveaceu la necesidad y utilidad de este tribunal, ya por no mo­
lestar á V. A. :j, coa raciocinios y redexiones que han he-ho al iniecto 
con la mayor encigia tantos obispos, corporaciones y sabios acredita­
dos en nuestra r.acion, y ya por no ofender la sabiduría é ilustración de 
V. A. S. i y solo se ciñe á renovar su solicitud pidiendo á V. A. S. con el 
mayor encarecimiento se sirva suspender el decreto de a j de Febrero, 
y la publicación del manirtesto hasta que S. M á propuesta de V. A  S. 
rellcxione y examine de nuevo este negocio, en que parece indudable de­
be iucervenir la mismi jurisdicción edesiásüca que tuvo la principal 
pane en ia creación del iribunil, reconocida por nuesiros reyes y pet 
nuestras leyes. El ccmun dcl piirblo tiel español, señor, está bien ilustra 
do y convencido de que este tribunal no es uu establecimiento puramen­
te político, que es un tribunal para sostenerla l'c , y ap.artar las opi­
niones y malas doctrinas que la co.nbaic.i, couservanUo así pura la re­
ligión de Jesucristo , siu que para esto sea basta.iie ia autoridad de los 
obispos, como uó lo na .'ido ca Fra.icia ni en otros reyiios. Esta doctri­
na se le ha enseñado hasu aliora, v ha visto el gran resuk.ido de este sis­
tema en el espacio de mas de tres siglos; no alcanza hiva uu motivo por 
dsroso para variarí.i, y sí adviene con el abuso de íá libertad de im­
prenta una agiiacio.T de opiniones en materias de religión, que ella por 
si sola es bastante para convencerle de que qualquiera reíorma y va­
riación en lo que ha probad., lik’ ii hasta aquí es sumamente expuesta. 
jComo reeibiriaii, pu-s, los lides dentro del inismo templo y dcs.'c el 
sagrado altar el de..reid d i aboiioi n de uu tribunal conservador de 
la Fe ?

E l cab ido, Serenísimo, Señor, terne un mal resultado, y no cumplir:» 
on el deb.r que le impone .su i,.sii;oro , si no elevase á S. A. S. sus vo­

tos , pidle.i.ii el reme íiu a ti..ros males como pueden seguirse en lo es­
piritual y temporal. E l pu.blu español ha visto qu; el primer decreto 
que ha txjvdido i^apoleon luego .]ue entró .en España, fue cl'cxterminiii 
de este itibuml i  lo miró co.a Horror, y e.npczó á decidirse de que pelea- 
ba por h  Religión haciendo frente al i..visor. Parece , pues, preciso el 
temer rebax: i.ili.iito el eniusUs.no español eu la ludia horrible qat sos- 
licae á costa de los-ioayorcs saeriticio?. En ftn, Sere.iísi.uo señor, se divul­
ga ya mucho la proposición, Je .¿u; coa:ee,uid‘js los dos d:cn:tor ik lüiertíui- 
dz iinprenu y txfincien del íiij-urwl Je la Injuiskioít, n-ndu el CMnino franca 
para quj!q:d¡ra osa. S A. S. tiene en su ini.u)- ei poder executivo 5 ocurra, 
pues, en tiempo por el amor de Jesucristo á unos males , que toinind» 
cuerpo, será' imposible aujar. Así io csp.ra el cabildo d.-l piadoso é in- 
faiigible zeJo de V, A. S- por la causa de üio.s y el bien de la nación.

Nuestro guarde i  V, A. S. machos años. Orense su cabildo de
14  de Mayo de 1813.  =  Sermu Señor =  Luis Folgucra , Uean- =  Aiv- 
ionio Valencia Morales. =  Oamiso Iglesias y Lago =  De acuerdo del 
cabildo Je  la Santa Iglesia de Orenset Vicente López, secretario.

IMPRENTA DB d a v ií .a ,  Cítí/e de B arrio fiu eio .
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